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DISCURSO DEL DECANO INC. F. PEDRO MAROTTA 

Bernardo A. Hovssay fiik clsigmdu profesor h o n o r ~ i o  de 
la Universidad, por co,wenm unánime deil H. G m j o  superior 
y A l  H. Consejo Dilredivo de $a l?amlta,d. 

Reivindioo mmo un altísimo honor haber propuesto tain jus- 
ticiera iniciativa. 

Y ahora vengo a poner en sus manos el diploma ~ I W  así lo 
acredita, sin más títulos, en mi devalimiento, ~ I W  el podemso 
impulso que he tratado de infundir a la vida de la Facultad 
con la creación d'e bs imtitutos de invwtigmibn, la más alta 
jerarquía de los estudias y la institución de las Jornadas Agro- 
nómicais y Vebe-, que han contribuído a (dar otro tono a 
la (enseñanza de las &tedras y a la orkntaci6n .fundamental ,de 
13s disciplinas que sie enseñan eIi esta casa. 

Comprendo que este recuerdo ha de ser grato ~pecialmente 
a vilestro )espíritu. 

Mis reminhencias del doctor Ho-y se mmontan a m& 
de treinta años. 

Era yo alumno del Colegio N & o d  Sarmiento, entoncm lla- 
mado del Norte, en b Libertad, y M a  como profesor 
de francés al pahe  de Houssay, & gran d t u r a ,  dice el hijo, 
«que me enseñó d amor por las id* mblies y generosas 1 
las mqas b e h » .  El viejo maestro nos enseñaba en el Telémaco 
el idioma de Hugo y como yo era cdmbr, tenía conmigo al- 
g u n a s e x p u i m ~ .  

u11 día me refirió qne había en su  casa, un niño prodigio. A 
los g años, venciendo h resistencia del telector, a pesar de las 
dispmicion~es reglamentarias, h r n &  Ingesó  al Colegio Na- 
cional, y a poco. según me relataba con legítimo orgullo, el 
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niño justificaba la excepción por su extraordinario aprovecha- 
miento. A los 13 años i n g d a  a h Facultad de Ciencias Mé- 
dicas; farmacéutico a 10s I 7, p r o f e r  d cumplir a I ,  médico 
a los 23. 

En esta fecunda p m i W  de Houssay estaba el isigno de 
sus condiciones de excepción porque anunciaba, de acuerdo, en 
cierto modo, al concepto & Os~vr .d ,  una constante superaci6n 
sobre los moldes comunes que lo llevaba, quemando etapas, 
a desbo~darse afanosamente en ppiiocura de nuevos conocimie~ir 
tos. 

Y esa ha sido siempre la ley de su vida como lo prueba la 
circunstancia de hater sido pmfesor titular dfe la Universidad 
de Buenos Aires a los 2 1  &os amdo todavía no había termi- 
nado sus ~studaos de medioha: primer premio nacional de cien- 
& a los 36 años; o como lo atestigua este mi~lmo acto en 
que, acaso por primera vez en los anales de h Universidad, 
a s i s h a s  a la rara conjundn del que, manteniéndose en acti- 
vidad en la cátedra oficial de h mmñanza, aduna a la vez el 
diploma de profesor honorario que se confiere, por altas m6ri- 
tos, después de habarla mignado, como isi siendo H o w y  el 
profesor por antonomasia tuviera que resumir en sí todos los 
atributos presentes y. futuros de la dociencia. 

En 1934, el país rindió d profesor Houssay el más grande 
homenaje, c m  motivo de s w  bodas da plata con la cátedra. 

El pddenbe de h Nación, las Universidadlea Nacionales, las 
Academias, las sociedades científias, IioB centros de e~studianbes, 
las ~WC&&WS p m i a b s ,  Parú, Méjico, Brasil, Uruguay esestu- 
vieron presentes en w jubileo, y Roma y Madrid y París 
Turín y Chile y Barcelona y Edimburgo, de cuyo8 centros cien- 
tíficos Houssay es niiembro c o r r e s p o d  u hmoraoio, 10 que 
pamite decir, a justo títdo, que este gran argentino es cqmo 
iin ci,iidadano del mundo. 

La Facultaid de A p o m í a  y Veterinaria no fué ajena a tan 
singular a,wn6ecimient,o. En los 25 añw que oe celebran, diez 
le O(yrnespondian & +m d a r d o ,  como i~ lo ~ m r d ó  en tár- a I 
m i n a  que obligarán pardi sliempre n w t r a  gratitud prquie de- : 
rnue&ran que a t e  d i o  aut&tico, por contraposición a otros, 
no sólo b i i e a o n d  sin rubor, sino que tuvo a hanra e m e í í ~  y 

en esta casa, y a d  lo pmalamó en esa hora excepcional de s u  ' 
vida ante un auditorio extraordinario que era como si hablara 1 N 

a la Nación toda. 
«A poco de comenzar el año 1910, dijo, eil doctor Psdro N. 1 

Arata, que me distinguía mucho desde mi examen de Química 
Orgánica, oída Za indicación del profiemr Piñero, me propuso 
que dictara interinamente d cum de Fisiología de la Facultad 
de Agmnomía y Veterirtarh de Buenw A k .  Pedí unas horas 
para reflexionar, wmulté opiniones y finalmente acepté; tres , 
horas después se  me nombró ~ g a i d o  del curso. 

&Pocas mesea después w abrió un mncunso para designar al 
titular, al que sie pr-tan>n 33 candidatos, y que me resolvió 
en mi favor en 19 1 2 .  Al  comenzar 1910, mi diploma ara dle 
f a r d u t i o o ,  pero lese año terminé mis estudia medicos; en 
191 I pmeni% un trabajo para p rofwr  de la Escuela Veteri- 
naria y 'mi te& de doctor en medicina. Seguí en la Facultad 
de Veterinaria ten cuyas lahratorios pude ~wlizar mi principal 
aprendizaje y una labor muy intensa y para mí inolvidable, 
hasta que en 1919 r e n ~ c i é  por mi voluntad de consagrarme a 
la cátedra de Fisiología de la Facultad de M8edicina.n 

Por e m  lo -m& hoy entre nusutros; por eso Houssay ! f 
perdurará en el spíritu de tantas genleraciones que recibieron 

bki? sus sabias lecciones: y en los discípulos de sus discípulos, que 
hoy ocupan con honor nuestras cátedras, como si este conduc- 
tor insigne hubiera tenido la virtusd de dkmrnir, en la columna 
en marcha, a aqudm que lhvahan el bastón de mariscal en 

# su mochila. 
*:? 

\ 
Hablar de la obra científica de Houssay sería inoficioso de 
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i 
Corno lo recordó otro auténtico sabio nuestro, el doctor Al- 

e 
9 . fredo Sordelli, en la Sociedad Argentina dte Biología, que fundó 

Hmway, al decir de CarCarlson y Barcroft ((A ha pumto a la 
Argentina en 'el mapa mundial de la fisidlogía», y su nombre 
por sus investigaciones sobre el r n e t a b a h o  hidrogenado, debe 
f i p a r  al hdo  (de Clandio Bernard, Mering y Minkowsky, Mac 
h a d ,  M'eyerhoff, Ernbden y Hill. 

El mismo dogio cabe hacer de sus trabajm sobre las dán- 
dulas wuprarrenales, diabetis le i n s h ,  tiroides e inmunidad, 
como sobre todos los capítuim (de la fisislogia, alimentación y 
nutrición, aparato reispiratorio, funcicmcs de reproducción, etc., 
donde con la ~Jaboración de {sus discipuios, ha dejado perdu- 
rable recuerdo. 

En (el libro jubilar, publiciado en 1934, se resume, si bien en 
forma incompleta, toidos 10s títdjw (de sus trabajos, diciéndw 
también que le1 número #de los emanaidos del Instituto de Fi- 
siología, para asa fecha, era superim a 700. 

Por eso la Repúuica agradecida, en 1923, le a m d ó  el pri- 
mer premio nacional (de ciencias: por esa es bes veces doctor 
« Iionoris causa » ; por leso catorce naciones lo han vinculado a 
sus institutos científiw, siendo único individuo de número de 
la Academia Pontificia de Ciencias: acad6mb titi42ar y pnesi- 
dente #de la Academia Nacional de Medicina; miembro de nú- 
mero de la de Letrw; fundador de la Asociación Argentina 
para el P r o g m  de km Cienciae. 

Pero en Howay no solamcrite intenesa el sabio sino tam- 
bién el hombne: junto a la personalidad científica 6 la per- 
sonalidad mord. 

Propúsose alcanzar un ideal y lo logró honradamente. 

El lo ha dicho con palabra sencilla y emocionada: de- 
dicarne a la ciencia debía elegir entre una situación 

pecuniaria holgada y una hbor científica. Elegí lo mejor, la 
que vale más que d dinero con lo que salí ganando.)) 

Por su cátedra y su  Im+tituto, H o m y  abandonó todas s u  

actividades: el ejercicio pmflesiond, la cátedra de nuesitra Fa- 
cultad, h d a  del Hwpital t l l v m ,  el cargo de jefe de Sec- 
ción en el Instituto Bacteriológico. 

Fué el primero que hizo full tirne entre nosotras, y durante ~ 
veinte años lo ha cumpEdo puntualmente, m á ~  que por pres- , 

cripción reglamenta& que muchas olvidan, por espontáneo ' 
impulsa de su vduntaid o imperativo de su condencia. 

El enseñó así a sm (discípulos una de las cualidades del as- 
pirante a sabio, que es la indiferencia al lucro y a los place- 

l res mundanos. N !  

Porque H o w y  no t~ un hurguh de la ciencia ni un bu- 
rócrata de la ciencia, especies ambas que se dan aldmirablemen- 
te en nuestro país. 

' i  
Por 'eso, como él lo ha dicho, ((par un raro fenómeno ex- 

plicable por mi firme voluntad de tener dedicación exclusiva, 
casi t'odm mis moensos ~ignificaron una disminución de mis - 
entradas pecuniarias. Durante años tuve que ooskar con mis 
exiguos mur- a muchmi gastos de investigación. 

((Cierto es que conocí momentos de detriechcbez económica, 
I pero en todo c m  quien ee sacrificó fué mi e s p ,  puw yo 

hallaba recompensa con creces en la posibilidad de trabajar. 1 
1 ((Ella no &lo aceptó la modestia  económica sino *que me 

ha ayudado en mis trabajos, con competencia y sin exterior 
rización alguna. 1) I 

Rindamos, señor= y mñores, nuestro más alto homenaje a 
la compaiiera idcal del investigador, la doctora María Angélica 
€atán de Houway, de quien puede decirse, repitiendo el 910- 
@o de Radmón y Cajal, que ella triunfa en el hogar y en el 
corazón del sabia ciñendo la triple corona de esposa amante, 
de confidente íntima y ~ i d u a  colabmatdora. 

Indifenente pum al ilucro y milsagrado totalmente a sus dis- 
ciplinas ci'entíficas y dmenbs sin esa dispersión de tiempo y .  



de energías tan caracpísticas de los que he llamado hurgue 
ses de la ciencia y burivcratas de la ciencia, cuyo mal no con- - 
siste, como bien se ha dicho, tanto en el tiempo que i~)ba,n 
cuanto .m la flojera de la tensión creadora del espíritu y en 
la pérdida de iesa mpecie de tonalicaad que nuestras células 
nerviosas adquiamn cuando 1% hemos aldaptado a determinado 
asunto. 

Yo c m ,  wñanes, que a t e  ejemplo de Houssay es uno de 
los mejores pilaners de su obra. 

Es al arquetipo del investigador. El ilustre Ramón y Cajal 
nos dejó un libro de mgilas y consejos mbne la investigación 
científica. 

La vida de Huussay desde su juventud haista la consagra- 
ción del ideal en la ladad madura es esta obra en acción. Leed 
a Cajal: cotejad las páginas de su libro can la vida de Hou- 
ssay y hallarréis una identi&,d absoluta en 10 que tienen de más 
excelso como si América hubiera querido demostrar que era 
capaz ya de producir frutos logra!& dlel árbol de la ciencia. 

Jovenes lestudiantes : 

He aquí iel arquetipo diel investigador. Rfeoelaosde las fáciles 
imitaciones. El ha dicho al incorporame a la Academia hrgen- 
tina de Letras: ((Tengamos mbre todo muy p m n t e  que no 
les bastante considerm investigadar, sino wrlo auténtica- 
mente. » 

Un wpíritu tan m c h c i d o  com al de Alexk Carne1 ha di- 
cho por elso con razón: ((Al mie+mo tiempo, nawsitamos li- 
brerarnos de la ,masa (de ilusiones y die equivocaciones, de he- 
chw erróneamente observados, de lm f a b   roblem mas inves- 
tigados por las pobre+ de mpíritu de la Ciencia, y de los WU- 

d&ubrimientois de lm charlatanes y de los sabim, ensalza- 
das por la prensa diaria. Y asimismo, de 1 .  investigarciom 
tristemente inút&s, )m largos estudios de & sin sentido, 
intrincado emedo que se alza como montaña desde que 
la investigación biológica se ha transformado en una profesi6n 

semejante a la del rna~stro de escuela, el sacerdote a el am- 
pleado de - banca. 

No, investigar, mmo dijo H o w y ,  ((les planear nuevos p r ~ -  
bhmas y msolverlm con plena conciencia y acilerto; h a k  
nuevos r u d o s  en la noche de lo desconocido y en medio de 
la observación deficiente o incompleta. Para investigar con 
provecho w requiere comagración Asoluta, y ante todo, do- 
minar alguna de & ciencias fundamentales; poseer una edu- 
cación científica rigurosa, disciplinada; inteligencia, imagina- 
ción, independencia, orden, labariosidad, y al propio tiempo, 
tranquilidad de espíritu y concentnwión, arnbimte intelectual- 
mente estimulante y moralmente limpio; maestros autorizados 
y capaces y medios suficientes de trabajo.)) 

He aquí, señoras y señoiiels, a un hombre, despojado de los 
fasaes del mando y de los oropelas &l poder y que sin em- 
bargo ejerce una verdadera inagistratura pública en el país. 

Es como el Prmidente de la Corte Suprema de la Ciencia. 
Como Growac en materia de letrais, M e  la Biblioteca pú- 
blica de Buenos A i m ,  él es nuestro mentor máximo en ma- 

teria de ciencia, dede su Instituto de Fisiología. 

Y ha alcanzardo tan alta eiecutoria porque la suya as una 
de esas vidas  cowegradas a que se refería el rector de la Uni- 
vemidad de Edimburgo, entendiendo por vida consagrada aque- 
lla que se concentra con toda su energía al logro cte un alto 
propósito. Su primer dleber es tratar de compnender con cla- 
ridad y ex,actitud qué pueden numtras fuerzas parmitir reali- 
zar y, una vez compiiendicdo, ej~ecutarlo con toda nuestra po- 
tencia. Las vidas I& todas los grandes hombres son vidas con- 
sagrada. Estas vidas no son individudes, ellas hacen escuela, 
se difunden en la masa, m la sociedad, en el mundo, y encar- 
nan en cualquiera y multiplican ad su fuerza sin límites. 

De ahí, la <(Elscuela de Houssay.» 



El claustro de pmfesom os acoje como al hermano dilecto 
que regrasa al hogar cargado de experiencia y de gloria des- - 
p u b  de larga jornada. 

Vuestra p m n c i a  mll~ulidará la obra inci~iante de nuestros 
noveles Institutos. Sabiamo6 que estáis entm nosotros, y tra- 
bajaremw por eUo con máa fe y con más ahinm, estimulados 
por vuwtra vida ejemplar, por vuestra ~erseverancia en el es- ' 

fuerzo, vuestro culto por la ve~dad, vuestro amor por la cien- 
cia, m a t r a  devoción por d deber pmsta al servicio de la pa- 
tria y de la hurnanida'd. 

I 

RECUERDOS DE UN PROFESOR 
Y .  

CONSIDERACIONES SOBRE LA INVESTIGACION 

/ I 

No he de disimular cuán profundamente me emociona la 
distinción, tan honroisa como inesperada, que g e n e m e n t e  
me ha conferido la Facultad de Agronomía y Veterinaria, en 
el momento en que cumplo mis treinta años de profesor ti- 
tular de la Universidad de Buenos Aim. La agradezco de todo 
corazón porque me la otorga esta pnmtigiosa casa de estudios, 
a la que he quedado vinculado por espacial afecto, desde que 
en añw de temprqna y esperanzada juventud, inicie en ella mi 
carrera independiente en la docen~cia y la investigación. 

El voto unánime dcel Consejo Dinactivo de la Facultad, ra- 
tificado por le1 Cornejo Superior U ~ m i t a r i o ,  me ha dis- 
cernido este horno y &cado homenaje, que vincula de 
nuevo oficia1ment;e a esta Facultald uno de sus más antiguos 
exprofwries sob~vivientes, que en vlerdacl, s i e m p ~  se nian- 
tuvo apiritaalmente unido a ella. 

Esta iniciativa del eeñor D e c m  In- Pedro Marotta e 
compromete toda mi gratitud. Me han cunmovido sus pala- 
bras al recordar que me conoció p r i m a m e n b  por las con- 
versaciones con mi querido padre, s n  profmr,  y sé bien que 
su simpatía ha crecido con el an8dar del tiempo, por BU deci- 



dida adhesi0n a mis afanes de ayudar al adelanto científico 
del país mediante la formación de jów- investigadores. 

Señor Decano, habiéis realizado una obra constructiva y es- 
táis llevando . a  cabo wla tan- activa de organización, inspi- 
rada en d b & acrecentar la obra y los prestigios de esta 
casa. Sembráis pródigamente las simientes para pmparar las 
cosechas futuras. Por sabem tan ocupado en taLZ t a p a  en- 
cuentro rsorpmndente que, ign medio de labora tan urgentes, 
podáis hallar tiempo piara demostrar vuestra ~ p t o  a la tra- 
dición, y dar fe, una vez más, que os guía el propósito de 
mantemr vinculad~s, como en una gran familia, a los que 
trabajaron en el pasado con los que son la vigorosa ~ealidad 
del pres~nte y con los que mpmentan la mpranza de un ma- 
ñana aún mejor. 

Mi entrada a wta casa, a 10s 21 años de edad, me per- 
mitió definir una vacación ya dledaralda por la F&logía. A 
comienzos de 1910 negó la inesperada noticia de que el Pro- 
fesor Julio LAsage, de brillante actuacióa en asta Facultad, 
p r ~ n t a b ~ a  su renuncia dade  Francia, adonde fuera en viaje 
de vacadonles. Ante esta inwpera~da noticia, el Decano doctor 
Pedro N. Arata visitó a, mi maestro el Profmr Dr. Horacio 
C .  Piñero y le inquirió quiénes eran las personas que podían 
dictar interinamente el curso. Se tuvileron (en cuenta tres can- 
did,atas y como resultado dle dicha convmacióbi., fuí invitado 
w mismo día a entrievistarme con el Dr. Arata, el cual me 
distinguía con w p i a l  amistad desde que me felicitara por un 
examlen de Química Orgánica. El Dr. Arata me propuso que 
mle hiciera cargo inmediatamente de la cábdra y, como me 
viera ~rpnendido, me hizo presente qule él  había sido prof* 
sor a los 18 años. Le pedí unas horas para reflexionar y al 
cabo de Q11w, oon mucha emoción por cierto, acepté el cargo, 
siendo designado inm3ediatamlente por el Conaejo Directivo. 

Mi nombramiento de encargado de curso, provocó a l w a s  
resistencias, puw hubo aspirantes d w p h a ' h s  que hicieron 
propaganda entre los estucdiantos, aduciendo que yo era de 

." 
otra Facultad. Pero los alumnos, dicho sea en su honor, dwi- 
dieron no ~esolver nada definitivo hasta comprobar cómo se 
desempeñaba el ~ rofwor  interino, y enviaron una corta dele 
gación que asistió a ,mi primera c l w ,  oy6 mi exposición, w 
los exprimenios y los repitió con in6enSs. Estos gustaron pro- 
bablemente, porque a la clase sibeente la ooncurnancia ee du- 
plicó y a la tercera asistió todo el c u m .  A las pocas semanas 
venían los alumnos no solo a las clases y trabajos prácticos 
de la mañana, sino a otras demo.straciones y i e x p ~ t o s  ex- 1 tras que sle realizaban de tarde. Debo declarar que solo años 
más tarde tuw noticias de todo este asunto. 

Se abrió un concurso internacional para designar el profesor 
titular definitivo, en el cual se inscribiemn 32 candidatos de 
varios países, muchos de ellos europeos. Entre ellos los doc- 
t o ~  Emilio Meissmr y Mario Camis, que luego fueron pro- 
femnes de las Facultades de Rledicina Veterinaria de M o n b  \ 

video y #de La Plata. En 19 12, siendo Decano el Dr. R. Schatz, 
tuve la honra d,e ser elegido profmor titular. 

Trabajábamw en un local de m e n t o  armado, que hoy 
moderniza&, sirve de sede a las Cátedras de Química Agrí- k 
cola y Patología vegetal. Los días de lluvia había goteras y 
&lía comer el agua por fuera y por dentro de las paredes, 
llenando a veces parte del sótano. Las mañanas de invierno 
cuando llegábamos A las 7 112, con la escarcha afuera, era tal 
el frío, que había que calzar x u m  y poner rejillas de ma- 
dera sobre el piso glacial para que el profesor y los ahmnoe 
pudieran permanecer de pie, haciendo las demostraciones. Al- 
gunas veoes experimentábamos en caballos, mn UM máquina 
de Vinsot instalada al aire libre, acompañados de muchas mo- 
lestas moscas y de atrevid~s gorriones, habiéndose dado elcaso 
que alguno8 de estw voraoeu, pajaritos se narcotizaran a l  co- 
mer algunm granos de forraje con anmtésicos, ascapados del 
morral de algún caballo mm~etido a expeñmentos; 9 En ese laboratorio se trabajaba intemmente. Recuerdo que , 
todos los años recibíamos la visita de aJgunos diputados, 
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I varios de los cuales miraban con pmwnción a esta casa. En . 
dichas oocasiunlas tuve oonveps;~cions pmlmgadas a interesan- 
tes con alguna & e h ,  en especial cm el Dr. . Juan B. Justo 
y una vez una más corta con o1 Dr. N. Repetto. 

El activo Decano Dr. Joaquín de Anchorena, que ayudó . 
siempre con decisión ,a numtros trabajos, onsiguió que el Mi- 
nisterio de Agricultuxa m&ra el edificio construído, pero aún 
no utilizado, da una proyectada Estación de Vacunaciones. A 
ese l d  'más ~nfortabl~e,  y que luego ha sido ampliado, ss 
t r d d a r o n  aesde entonces las cátedras de Histología y Fgo- 
logia. 

En esta Facultad nacieron muchos de  mis mejores trabajos, 
que luego han tenido mprcusión i nhnac iod .  Las numero- 
sas invmtigacionlas mbre los lextractors hipfisarios realizadas en 
él, fumon reunidas en un libro $de 1918, ligeramente am- 
pliado 'en la nueva edición de 1992, que recibió el premio Na- 
cional de Ciencias. Aquí estudié las consecuencias de la hipo- 
fisectomía, la poliuria experimental y w persistencia aunque 
e1 riñón es6 dwmrvado Se realizaron experimmbcs sobre la 
cardiografía en ld caballo, ampliadas con Giwti y Orías en 
1934, en esta mkma Facultad, 110 que prueba una vez más 
«qulon revlmt toujaum A ses p ~ m i e r s  amours». 

Se wtudió la d n  de las plantas ve~mnmas pasa el ganado, 
aarno ~ R T  d mío mío, d duraznillo, los comzuela del Paspa- 
lum y de la wrtaide;ra, stc., trabaja que inicih c m  Hug, F1w 
res y que han &dio luego pmwpidos por d profesor Giusti 
y sus wlaboradomes. O t m  experimentos sobre Baccharis Sp., 
Vernonia Sp., Pm Sp., Stipa gineroides, Aristolochia campes- 
tris, Stillingia patagónicci, Oxypefalum solanoides, Anchieta sa- 
lutaris, R a p h a w  letevinens, etc., no sie publicaron nunca. Se 
hiiciimn trabajw mbne la adrenalim, la tiroidw, la paratiroides, 
la m ~ w i ó n  láctea, fistulas, salivdm y mfáglciils, anestesia de 
animales domktks ,  etc. 

Otro terna muy ~estudida fué el de la a&ón de las ponzoñas 

de serpientas, en el que colaboraron PavB, Hug, Goñalans, y 
Sammaxtino, autor de una tesis px& por la Facultad. 

R e c d o  mtne los que frecuentarcm al laboratouio y practi. 
carca algunos trabajos de a,lumniup, a los hoy c b c t ~ ~ ~  Romaña, 
Charles, Amtai, Ganduglia, Maag, Sa-, F h m ,  y p& 
perdón pcr los qqe iaivoilun.tarian1~nb p d  dvidar. Aquí se 
fmmó, a mi Wo,  Enrique Hug, qm dicta con brillo y auto- 
ridad la cátedra & Fa~macologüi de la  Facultad de Cien& 
kI6dicas [da Roeario, m carácter de full time. En el personal 
docente de esta m, veo figurar a i c ~ u h b e  a mis d k í p u h  
S. Pavé, J. A. RZachdo, R. A. Antequeda y P. S h g .  En- 
tre mta Faicultaid y la de Madicina 1- d i d o  en total &Z y 
seis p m f s o m  titula= univarsikis & enbe mis colabora- 
dones. 

Concurrían a mi laborahrio alguna lestudi- de otras, Fa- 
cultades, entm ello$ el malogrado Juan Guglielmetti, talento ex- 
cepcional que nos fué infelizmente ambaitado por b muerte al 
comienzo de una brillante c.arma. Aquí pmapó su notable 
tesis wbre d chrhidrato da e m a t b ,  que ~w&ió el p m i o  Far 
cultaid (de C i e d  Médicas. Para realizar sus experimentes sa- 
lía al &a de La Plata por d primer tren, y dmpu8s de atra- 
vesar la ciudad t a m d o  dos tranvías, llegaba a esta F(aau1tad 
a las siete y media de la mañana. 

Mucho a p m d í  m el trato intelectual diario aon grandes 
aialestrm de mta casa, que me Idistingukn &empre .con su 
amistad y BU simpatía. Ehtre los que ya no existen mrecsordarié 
a ha ta ,  Zaba;la, Schtz, Bidart, Montanari, Elía, y entre los 
profesoms p sie han netirado y que felizmiante aún viven, a 
Wdfhugel, Reichert, Ma,rtinolli, Ha-, Lahillie, b i ,  otc. 
Todavía están m p h  actividad varios da los ~~~J&IIEB de en- 
tonces, algunos de b ades prestigian aste ach  con su pm- 
siencia. 

En el año 1919 fuí dkgnado profesor de Fisb10gk-t de la 
Facultad de Ciencias Médicas de Buenos A k ,  cátedra a la 
que opté por considerarlo n w a r i o  para el pmgreso de la ma- 



te& y de kw ciencias médicas m d país. P d í  y obtuve que 
se m mmiderara profesor full time, 6 hice atabl-r regla- 
m n w  no podria ocupar otiias puestos. Esto me 
permitió lograr una wpkaición largamente deseada, de que 
hubiera en nulestro pú& pmfwneis con & & ~ a d n  exclusiva. 
dedicados a, la e ~ í í a n z a  y a la invastig.;u:ión. Los aííos ~GUIS- 

curridas m cbmwtrain cuanta razón tuve y ojalá que las Fa- 
d t .  tomen esto coim una hwe furildaimmtal. & su futuro 
prograso científico. 

Esta duxkión me &ligó a dejar, con vedadaro sientimiato, 
la cátedra de lasu Faioilltad y una posición científica en iel 
Instituto Bacberiológico. Aunque mis entradas pacuni&asicEis- 
rninvyeron mucho m iel asmmo, en mrnbio pude siarvir mejor 
a ;mi pais y ai d e  ideales, comagráziidome con dediación ex- 
clusiva al ejercicio de L dmn& y la invwtigación. &te 
ejemplo, felizmente ha encontrado ya varia irnitadom en Bue- 
nos A k ,  Rosario y Córdoba. 

La pena que me causó el allejamilento dfe a t a  mw quedó 
atenuada por le1 placer que tuve al (entregar la mponaabilidad 
de dirigir el adelanto & L Il'isiología Veteirinairia a Leopldo 
Giusti, aseslonado por su jlefe de trabajos Enrique Hug. 

En los tneinta ,añm que Nevo dedicados e n t a r a m k  a la cá- 
tedra univemitaria, ha -tituido una de mis pmpaciorues 
principalies el adelanto de la investigación científica y h f'arrna- 
ción de invastiga&m, como f u n h m t a s  imprtante~s del pro- 
greso cultural, ld poderío y la independencia de nuestro país. 
D i e .  lexponer en aste acto alguna de las conclusioIm a que 
he llegado ~ o b m  sd significado y la importancia de la invasti- 
gación, por mi b g a  actuación en la doam$a, m& observacio- 
nes en las Universid'adm europeas y niartiaamiaricanas, y por el 
trato con v,arias d'ecenas de becaldos al extranjero. 

-- 15 - 

La potencia ad+ ráp ikmate  por Ale&, los Esta- 
dos Unidos, el Japón y otras país=, se debe a la invqtigación 
que dcwimUian un,iv-dadm y  sur^ iristituto~  oficial^^ O 

de las gnandw iniddias.  En esta época de mm+temias co- 
merciales, la agricultura, h ganedería y las imdustrias de un 
país sólo pueden luchar y dm\;ivir si man&m un de 
adelanto constante. Dte lo contrario mrán amtajados y WO- 
jadm del ccimmcio por si~s rival- de técnica más perfecta. Es 
evidente que un país thicamienb débd m es una nación p ~ -  

La Universidad tiieaiR por misión M a r  las conocim9ientos y 
propagadas, formar hombres cultos y capaiaes de decisión y 
acierto en el pienisai&nto y an la acción, y por fin de instruir 
a algunos de ellw as las praferüom~ ~NXSUGB para la c~lec- 
tividad. Ea indudable que dthm UIW primem 1- c o k -  
mientos que lwep se han de transmitir. SR llama investigxiini 
a ~ t a  bhsqueda permanente de nuevas conocimientos verda- 

La investigaci6.n o búsqueda de la w r d d  ias la caract~iristk 
qui? más puede mmgulleoer al hombre, que d considorm un 
ser racionad llama a sí mismo, el rey de b c m c i h .  

Todos teniejmcs clara conciencia de que d conocimiento de 
lo verdacdero es b m  de toda acción acertada y eficaz, mientras 
que la ignorancia engendra d error q+ue lleva a la injusticia 

alcanzar el perfeccionamiento del mundo en que vive. 
Desde que inwstigar es buscar algo que era d i e i s ~ ~ l ~ i d o ,  

pienso que la emiefianza debe bajarse iein la investigación. Así 
el alumno debe apmder  an contacto con 106 hechm, observán- 
dolas y luego intmpnetánidolm por el razonamiento y la demos, 
tración. k v i e n e  que ma guiaido sin que lo note, en forma tal 

; que él nadecubra y comprenda bien lm principias fun- 

, , daimentdas. Es impasible conocer de wrw lo que no se ha 
aprendido por la o b s e r ~ ~ i ó n  y reflexión propia. Por tales ra- 
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obligación de ser Morioso en un pais diande todo está par 
hacer, por 10 que- awmajo siempre: «debes procurar hacer . 
hoy no solo lo que te tuca hwer hoy, sino también lo que te 
tocaría haoer ~naíímh y p d o  m a ñ a » .  

No debe satisfaceme con hamr lo mejor que puleda, sino que 
debe adoptar d dicho de Napolieón: «intentar lo imposible y 
aonseguirlo». Tenemos tendencia a estar satkfechus de nos+ 
tn>e h111cm con dmmskida facilidad. 

La ley del éxibd consiste en hacm slempre y bien, mucho 
máa de lo qw de lurio se =pera, y qsta sin pensar en lafama. 
No preguntéis nunca : <qué r e c x , m ~  ubtendTé», sino «qué 
pUedo hacer para ayudar e t3amibrir nueva hechas>. 

~ ~ f i e ,  decía wigger6: u-& hay& danzado lo 
que. d mundo considera el éxito+ no os creáis con derecho a 
descansar, pules como escribió el poeta: «la luciérnaga sólo 
bkilla cuando vuela; oomo ella nuwtra mentie, cuando descansa 
se apaga » . 

La investigacihn científica es u'na base fundamental de la 
cultura moderna, aunque no sea toda h cultwa. No pude  
fundarse una cultwra general sólilda sobm principios abstractos 
cuyo alc<ance mmto SR desconoce. Tampoco sie puede fundar 
una cultura general sobre ignorancias p a r t i c h s .  El cultivo 
intenso de cualquiera actividad científica o artística lleva a 
desarrollar las otraa actividad% intezectuaksl y da la c05em- 

bre dle razonar con acierto, lo cual RS el fundamento indispe"a- 
ble para pdter (edificar una cultura gweral. 

Mi inclinación a la i n w t i g a d n  obedeció ante tado a una 
vocación natural, y también a que tuve la noción clara del 
insuficiente desarrollo científico de mi p& y p era nuestro 
deber tratar de mejorarlo. Dedicam a la ciencia no es tarea 
normal entne nasotrw y todavía iin difícil a p d d o  entre 
entiles. Pero he creída y pienso que no EOIIMX inferiores a 
otras raza, siempne que nus apliquemios m voluntad férnea y 
con método a ieletar numtra iii\iel científico! Es mi esperanza 
que en una, dos o cinco ,gmeracianas. podremm estar en pri- 

mera fila en ~nuchas o m casi todas las ac t ivwes  del pensa- 
miento. Los nesultado~ obtenidos ya en algunas ramas científi- 
cas nos autorizan a iser mpletamente optimistas sobre nuw- 
tras pibiüdades futuras. 

Geo que el v e r d a b  patriotismo consiste en tener una n+ 
ción clara de u ~ t r a  piciQn real y dec.ir la verdad mb* 10 
que tenemos y lo que aún debe haoem. A veaes se declara que 
lestamos a la par o iadldante de todas en el mundo, lo que per- 
mite coi& muchos afiusop, pero considero que tal actitud 
errónea no nos apdará a progresar. 

Se oye decir amenudo que hay que ha= investigación, aun- 
que WXI hacerla mal, pem hacerla. P i e m ,  por el oontr,ario que 
hay dac m malas, una es no hacer investigación y la otra es 
hacerla mal, y de lw dos,# la última es k peor. 

I,a investigación d& buscar la verdad sin hacer concesiones. 
Sea en apariencia pequeño o grande el tema, en ambos casos 
es pmIso w e  un trabajo wa hecho m todo rigor. D w c ~ ~ ~ f i o  
de las llamadas nota pmvias, porqqe amendo sólo nepmn- 
tan aseveraciones aún insuficientemte demostradas. 

No ers verdalhra inwtigación científica la mboción de he- 
chos aislados le inconexos, sin mmpredezlw bien y sin dedu- 
cir conclwioms bien demostradas e ideas generala explicati- 
vas. A p g a r  a una publicación dgún experimento en animales, 
algunos gráfica o quadrasi de ckterminacionies numéricas, no 
es tampoco iiealiw una investigación. Esta &te en explicar 
b s  hechos y llegar a a l ' p  nuevo, por medio dd método expe- 
rimental y el r m d e n t o .  

La falta de mntinuidad en le1 wtudio de un mismo proble- 
ma impide la madurez y el éxito en los estudias. Es al cabo 
de 5, 10 a 15 años de trabajar un asunto que se llega a las 
grandes mwlusionies originales que hacen progresar la citen&. 

Un investigador no debe publicar un trabajo que no aporte 



amtribucionm originala o críticas con&rudivas. No se debe 
computar la capacidad y la obra de un hombre de ciencia por 
el número de slw puhlica&m~, los kilogramos que pesen eusl 
l i b ~  o la h o s u r a  de sus ilustraciones. Sólo dabe valorama 
la originalidad, la fuerza de las demostraciones, la perfección 
de los d tados ,  la pemvwaucia y la  continuidad. 

Hay quienes intcmen en fe1 R r m r  de creer que cualquiera 
puede emplear sin mayar aprendizaje, lm métados más Ali- 
cadas. Por m aceptan y ameniido firman loa trabajos que les 
traen sus ayudantas impmvisados. C m  deplorable que k uti- 
licen métodos sin verificar antes su exactitud. Como oonsscuen- 
cia de esta idea &m no se aprecian y valoran debidamente 
lus técnica verdaderamente expertas y se les paga e i m a i  
mk.  

Tampoco puede haceme investigación sin una concentración 
material s intdlactual intensas. Es r i~dícul  ver que hay quienes 
creen que podrán aldiwtrw en la investigación y h a w  algo 
aiginal con d o  destinar a ello dos horas cada día o día por 
medio. 

Algunos c m n  que ias muy frícil investigar, que basta erigir 
un bonito edificio, comprar aparatois cositmos, tener mucho 
personal improvisado, publicar anualmente tomos de publica- 
ciones sin originalihd. Ekt~ m investigacifón. No debe ol- 
vidame que la investigación depende ante todo de b calidad de 
los hombras que la hagan y no de lois edificios. 

No es pasibb hacer investigaciones orighdes sin c o n o c h h -  
tos científicos b & k ~  p ~ v k s .  Si Pasteur fmdó la badwiología 
y la asepsia, sin aeir ~ & c o ,  es p o r p  cmmcía la Química 3- 
la Fí~sica y d í a  manejar d método exparimtent.1. Un médico 
o un agr6nomo.pwde conocer bien lm aplicachw profesiona- 
l- y sin embargo no wr capaz de &cubrir nalda nmw, si 
d w n o o e  los métodosl de la Física, Química y &m ciencia 
fundamentah. 

Es poco si'mpática y m general ~ t e r i l  la p i c i ó n  de los 
que escriben eniempm m t r a  alguien y viven en aoecho de algo 

que. poder refutar. Detraem y malgastain su d u e r z o  ed una 
obra h provecho en lugar de a p l m l a  sn hacer al30 19- I 

tnictivo a importanbe. ! 

Alguno6 almdean ide prácticos y sólo w intawsm par 1 cosas 
aplicadaB. Ignoran quc no hay ciencias aplicadas a p w i *  
aes de las c i m k  y p todm 
t s  derivan de invmti 
v d d  por la d d  misma 
miento de la Idiabeitas. El 
radio, Idascubiertos px físicos y químicosi que no 
él, no por can~~~rí,logos; y es probable que lbgane 
cerlo mejor y a mar lo ,  estudiando &interesa 
logía celular, el crecimiento, o el metabolismo inter 
Las trabajos h m h ~  &ente para ganar 

sos no suden haoer adelantar la ciencia. Tampoco se 
d a  de la actividad de algunas soc id&,  
sultadcs en +~&Go& polítiom, sirviendo 
f e s i o d  para aumentar la clientela o al 
social. A &o m le falta el Ijepoeo y el 
dadera inwtigacihn. 

Está de moda b a b h  de la invetigación 
que vsan y a b w  de au nombre, m 
significa. Se la elogia, p e ~ >  w n  ai 

prueba está en que wn rara& las pasicimes full time! y los 
laboratoiios dotaidas pana realizar investigaciones. I 

La investigaciOn científica es una base e n c i a l  de la pitencia 
e independencia de un país y de su jerarquía en el cobcierto 
de I ~ J  grandes naciones. El pmsiigio de una miciini dbpende 
de la obra original de sus sabios, p e n s a l d ~  y artistas. ' 

En un país agropecuario, como el nuatro, debe intemifi- 
canse el estudio intenso de de materias básicas: ~ísica', Quí- 
mica, Botánica, Zo~logia, Biología, Fisiología (en esp4ial de 
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la rep&cción y nutrición), Genética, etc. Es ind i s eh  
que sxistan laboratoris de astividaul p e m t e  don& ee cul- 
tiven a fondo mtas ciencias, si quere- ver florecer las apli- 
caciones c i m t í f h .  

La invwtigaib científica cs una actividad superior' autóno- 
ma que p d  e jmmm también fuera de la Univ&d y de 
la dwencia. En lors %tadm Unidos hasta 6l vulgo tiene respeto 
por el x e ~ ~ ~ h  work (trabajo de inv~tigación). Por atra part~, 
cuando una Univeinsidad compmeba que uno de sus profesomi 
u otro d e m b m  thsamlla wi trabajo cwiginai muy importante, 
suele nekvarlo de las taneas docentes y dministrativm de&- 
nándolo remwxh ~mf-r idedicado solamente a la 
invmtigacih). A m puede aspirar tambi6n uo investigador que 
al llegar a la mdumz, por ejemplo, 0 los treinta a ñ d  de cáte- 
dra, daría todo lo que su capacidad y experiencia le permiten, 

.< dedicádow db a la investigación. Por fin convendría ocupair 
en esas tamm a hombnes jóvenes y kgindw, como lo hacen 
con BUS m m h  fellows (h para investigaciones) las Ud- 
versidaidRis inglesas o nmteamen'canas. 

Felizmente que en nuwtra Univmidaid hay ya algunos Ins- 
titutos de invdgacwn & ab1ig;Lcian a t e ;  y que en de- 
nos Institutos dcmn@ hay puestos para la invm6gaciól1, aun- 
que todavía mal m ~ ~ .  

La investigación d t e p d e  de la calidad & h investigado-. 
Estw no se i m p m h  y es nRcesario formwlos paciente y 
c u i M v k .  El prqarm10s tarea aún más difícil y de- 
licada que el cultivo de las ~ k n t e s  & p~eciaras. Deben for- 
mame en mtacto con los hombres más capaoes del mundo y 
en lus raejares ambientes. 

Hay que estimular a los hombres cap-, cuando smi jóve- 
n e ,  puw es m& difícil madificar a lw nias riejm y r. las que 
ya han adquirido deflectas indelebles o han p e d o  la  last ti- 
cidad intelwtud. 
Los hombxes que multan ni& s o b d a n k ~  son las que 
forman de una manwa gmdual y metódioa, que han sido 

por ejemplo sukvaaiuente monitores, ayudantes, y luego han 
hecho un trabajo siario de hvestigwión. Esois son los que dan 
lo$ m e j m  multados du~ante d tiempo an que trabajan CQ- 
mo becada m el extranjero y cuando welm asu país. En 
cambio, los que no han tenido adietramiento mtádi~ p*- 
vio, apI'OVBChd4 mucho manos su estaida m d extranjero, se 
adaptan amemudo mal a su retorno y dan máB fraicasrw. 

Ti- aptitud= de investigador iel que salne plantear 
problema y analimlo qrnxtamenk. Las d d a h  más im- 
portantes para 15 investigación son: i m a w i ó n ,  pero con la 
wtumbre de someter lm hipóltesis al examen experimental 
riguroso; el método, la perseverancia, la laboriwidad, la capa- 
cidad de hacer bien y de no pder d tiempo ; la costumbre de 
informarse debidamente ~0)x-e el tema, pan> digiriendo lo leí- 
do; d onden, el espíritu caStico rigum&o; el mtnsiasmo y la 
iniciativa. Todo esto con una sólida base pmvia de física, quí- 
mica, biología, matemáticas, sin lasl c& m hay investigador 
original sobrasa&ente. 

Para b m x  i n w t i g a d m  hay que darles imtrucción, ejem- 
plos, pocibilidades de trabajo (biblioteca, aparatos y recursos) 
y tranquilidad. kta se wmigue dvándolqs de penurias ea+ 
nómiw, asegurando su carrera, radeándoh &Y un ambiente 
de respeto, de justicia y de amplia libertad intelectual. 

P a ~ a  d m k  la investigación científica debmcs esta- 
blecer h para la  jóvenes más cap-, bien elegido$ y ya 
pmparadm, p&a que perfewionen - conocimientos y aptitu- 
des con los hombnes más descollantea del mundo. El primer 
paso de nuestro adelanto científico ea pwasl instituir becas, 
esunto que no tratairé aquí en detalle porque, le he comgradu 
ya una publicación. 

El wd~ paso, y tel más importante, para que las bmm 
rindan sus frutos, es, que al volver el becado se le propomiona 
una p~sicibn adecuada, que le permita a &u vuelta trabajar ex- 
clusivamente en la mpecialidad que estudió en, el extranjem. 
Sin esta condición las becas son poco ú h .  
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,.: h.inwstigacih científica ehge la creación de 111~:~tutos O 

eae ramas de una ciawia, trabajan íxni WCación exclusiva a 
h inmtig&óai y la docencia. Si falta cualquiera de atas con- 
diciones, m es un verdade~y) ii~stituto. 

Es importante que en los institutos trabajen investigado- 
dedicados a ciencias dife~entes, para explorar lasl zonas fronte- 
rizas de las ciencias que no pueden wr e+stu&das con pro- 
viecho sino con una c o b a c i ó n  & tal natiiTa4eza. En los , d e  

adelantados mtm icte inmtigación suelen .hiaeirse hombres que 
sobresalen en otras ciencias, para que aporten nueva métodas 
y orientaciom. Por eso ~6 frecuente ver laborabriw de Fi- 
siología o clínicas en que trabajan ULgeTLim o físim, en ca- 

Zorimetría, e lddda id ,  iaspeotrografia, etc., o matemáticos O 

quími~+rgAnico~. Se toma al hombre Capaz, por su compe- 
tencia, mnga de donde venga. Xo se comprendería el provin- 
cianismo tan dañino de muchas de nuestrw Facultada que des- 
graciadamente procuran excluir & su personal duoente a los 
graduados de otras mcwelas. Este es un rasgo de primitivismo 
dañino, contrario a las sanas ideas de Universidad y de cul- 
tura nacional superior. 

Hay que convm&se de que no tend~emos investigacióneeria 
sin el fd1 time (tiempo integral o t b p o  completo). % neue 
saria la dedicación iexclusiva le intensa no eálo del profmr 
también de sus a,* y los t r h j a d o m  que concw~en d 
Instituto. Dedicación exclusiva verdadera, se entáande, a la 
investigación y la dmencia, trabajado al máximo de su capa- 
cidad en un m10 w g o .  

Pw+Ó ya d tiempo e'n que un inve~ti~ador aklado pdía  1 ~ -  

lizar investigaciones completas. Hoy &be trabajam t ~ m ,  

por un grupo o escuela, can espíritu de cooperación O ayuda. 
El aislarse o no &r colaborar es un rasgo de inferiofidhqd 
mental o de vanidad subalte~na. U trabajo en cooperación debe 
ser tal que estimule la iniciativa hdivldual y no la apbte. 

A todos los que me han honr,ado con su v n c i a  en este j 

1 acto, les d i ,p :  g r h ,  muchas gracias. 

i 


